
 Yo soy una gota de agua de vuestro planeta. Llevo muchísimos años dando 

vueltas por él. He podido ser una de las gotas que os lavaron la cara alguna mañana, una 

parte del agua que os quitó la sed... Subo y bajo de las nubes y dependiendo del lugar 

donde caiga tengo una u otra función. En esta ocasión quiero contaros mi último viaje 

en el que formé parte de un río.  

  Mi viaje comenzó cuando el sol hizo que mi temperatura subiera, me convertí 

en gas y subí a las nubes. El viento hizo que mi nube se acercara a la tierra dejando atrás 

el mar y, en un día de esos lluviosos que tan poco os gustan, caí sobre una montaña. 

Esta vez tuve suerte ya que no caí sola. Muchas de mis gotas compañeras de nube 

cayeron junto a mí y nos unimos para formar un afluente. Debíamos volver al mar y 

para ello bajamos toda la montaña.  

 Al principio, tenía pocas gotas a mis lados porque el caudal era bastante 

pequeño. El camino por el que íbamos tenía mucha pendiente y como no tenemos 

piernas caíamos por él a gran velocidad, desgastando las rocas que encontrábamos a 

nuestro paso.  

 Más tarde, el afluente que formábamos se juntó con un río y conocimos a 

muchísimas gotas más. En esta parte no fuimos tan deprisa y a mis lados había larga fila 

de gotas. El caudal había aumentado. Dejamos de romper las rocas que encontrábamos 

en el camino porque sin tanta velocidad no teníamos la suficiente fuerza y nos 

limitamos a llevar los pequeños cachitos de roca que habíamos roto antes. Algunos de 

esos cachitos pesaban mucho y cuando no podíamos con ellos los íbamos dejando.  

 Continuando nuestro paseo por el monte la velocidad fue disminuyendo y el 

cauce aumentando. Nuestras fuerzas se agotaron y fuimos dejando las rocas que 

transportábamos por el camino. Las rocas más grandes primero y la arena, con la que 

jugáis, al final, cuando terminamos  nuestro paseo por el mar.  

 Así terminé mi recorrido y volví al mar. Ahora estoy aquí aburrida esperando 

que algún día el sol me encuentre en la superficie y pueda volver a subirme a las nubes 

para empezar un nuevo viaje.  
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